
Si observamos los fenómenos de la naturaleza, podemos ver con claridad que el

equilibrio es el estado de confort. En la medida que los valores de cualquier variable

observada se alejan del punto medio, hacia uno u otro lado, se genera una fuerza natu-

ral que tiende nuevamente a la estabilidad. Esto es así en la ecología, en la biología, y

en muchas otras disciplinas. La naturaleza cuenta con un programa de homeostasis.

El hombre es el que permanentemente desafía este equilibrio, no solo del ambien-

te en el que vive sino también el propio. La ruptura del equilibrio es originada en gran

medida por colocar el centro en sí mismo y generar una “fuerza de gravedad” que como

un poderoso imán impide la armonía que brinda la bidireccionalidad.

Así es como construimos el paradigma del éxito en nuestras vidas. Somos más exito-

sos en la medida que esa fuerza de gravedad es mayor y logramos “acumular” más.

Nosotros en el centro y todo a nuestro alrededor: cosas y personas. Vivimos vertiginosa-

mente respondiendo a este modelo, hasta que nos damos cuenta de que el éxito no ase-

gura la felicidad. O mejor aún, que el verdadero éxito es la felicidad y no el acumular.

En realidad, parecería que la felicidad responde a la lógica de la naturaleza, siendo

un estado que se alcanza en el equilibrio afectivo. Es así que nos sentimos felices cuan-

do amamos y nos aman, hablamos y sabemos escuchar, enseñamos y aprendemos, con

igual intensidad.En armonía. Seguramente esa es la razón de la plenitud que sienten

aquellos que saben compartir. Debemos comenzar por desplazar el centro de nuestro

yo, y pasar del egoísmo al altruismo.En definitiva, conseguir el preciado equilibrio en

nosotros mismos.

Ser gio A. Mar can to nio

Di rec tor

El equilibrio como meta

EDITORIAL




